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JERUSALEN 
CONFERENCIA DEL DR, D. JAIME VALLS 
NOTABILÍSIMA fué la conferencia pública, dada por nuestro consocio y ex-presidente de la «Sociedad Arqueológica», 
Dr. D. Jaime Vaüs, en el Pa t ronato del Obrero , al anochecer del 
50 de noviembre del año último. La importancia del acto, al que 
asistieron los Excmos. Sres . Gobernador Militar y Civil, Alcalde 
de la capital, y el Dr . D. Isidro Gomá y Tomas, juez metropoli-
tano, en representación del Excmo. e Iltmo. Sr . Arzobispo, Doctor 
D. Antolín López, que en aquellos dias se hallaba enfermo y debía 
presidir el acto, nos mueve a publicar el siguiente ext rac to del 
discurso del Dr . Valls, para memoria de solemnidad tan hermosa, 
como cuantas ha celebrado nuestra Arqueológica en aras de la 
cultura ta r raconense . 
Abrió el acto el presidente de la Sociedad, D. Emilio Morera, 
presentando al conferenciante, y terminó con una felicísima esci-
tación del Dr. Gomá, para que todos los que habitan en Tarrago-
na y poseen algun título profesional, se alisten en las filas de 
sociedad tan beneméri ta . 
El Dr. Valls comenzó diciendo, por vía de exordio, que el 
haber formado pa r t e en la Peregr inac ión a T ie r ra San ta fué la 
realización de uno de los sueños dorados de toda su vida y que 
le e ra imposible describir todos los lugares visitados, Egipto , P a -
lest ina, Sir ia , Turqu ía , Grec ia e Italia, que sirvieron de escenar io 
a los hechos de mayor importancia que s e en t re te jen en la histo-
ria de los pueblos an t iguos y ant iguas civilizaciones. 
Explicó a la l igera el viaje de ida, haciendo de paso pintores-
ca descripción de las l lanuras de Egipto, de sus aduares y ciuda-
des, en especial del Ca i ro nuevo y del Cai ro viejo y del canal de 
Suez , vena artificial por donde pasa la sangre comercial en t r e 
Europa , Asia y Ocean ia . En dos pinceladas da una idea de J a f a , 
la antigua Joppe , de sus jardines y de la accidentada vía fé r rea 
que enlaza es ta ciudad con la de Je rusa lén , obje to principal de la 
expedición. 
Edif icada Je rusa lén en una de las más e levadas mese ta s de 
J u d e a , a unos ochocientos met ros sobre el nivel medi ter ráneo ocu-
pa una plataforma que tiene por gradas s ier ras , tan to más ár idas 
cuanto más a ella se aproximan. En sus a l r ededores no nace la 
hierba, ni c r e c e el musgo; la t ier ra es seca , cenicienta , llena de 
gui jarros y peñascos , y p resen ta el t r i s t e a spec to de esteri l idad 
perpe tua . Es t á ce rcada de profundos Valles o cañadas , y al lado 
opuesto de es tos valles s e levantan varias montañas , pr iucipalmen-
te al E s t e y Sur : el de los Olivos, el del Escánda lo y el del mal 
Conse jo : espHca la razón de es tos nombres . Da la ronda por la 
ciudad par t iendo de la puerta de J a f a , espi¡cando de paso los mo-
numentos que se encuen t ran y pasando por el Valle del infierno, 
lugar té t r ico cargado con las maldiciones de los P r o f e t a s , por el 
Valle de j o s a f a t , en cuyo fondo está el Huer to de Ge t seman í y 
rodeando el monte Bizeta y el Góigota , y la p in toresca P u e r t a de 
Damasco llega al sitio de par t ida: excursión nada p lacen te ra , por-
que cansa el cuerpo por las agr ias cues t a s y áspero t e r r eno y 
oprime el ánimo con angust iosos r ecuerdos . 
Hizo una síntesis histórica de la ciudad santa hasta nues t ros 
dias. Ref ie re la innumerable ser ie de d e s a s t r e s que ha sufr ido la 
ciudad en t r e los cuales se des t acan como picos de una cordil lera 
dos si t ios seguidos de total des t rucc ión , el de Nabncodonosor y el 
de Tito, concluyendo es ta pa r t e con la afirmación de que egip-
cios, babilonios, israel i tas , romanos, á rabes , cr is t ianos, todos ha-
bían caldo suces ivamente sobre ella, a r rasándola más o menos 
en t e r amen te . 
En í r a en la p a r t e descriptiva y comienza por f i ja rse en la 
célebre esplanada donde se levantaba el templo de Jerusalén , obra 
de Salomón y hoy la mezquita de Homar , el san to Recinto o el 
Haram, en cuyo centro , bajo elegantísima cúpula, se guarda la 
misma piedra sobre la cual Abraham iba a inmolar a su hijo, y 
David ofrec ió el sacrificio. Con vivos colores descr ibe esta mez-
quita, una de las más r icas y hermosas del mundo, y ent rando en 
el interior de la misma pinta con grace jo algunas curiosidades y 
leyendas que t an to abundan en paises or ienta les . A continuación 
esplica una tradición fanát ica y ridicula que consis te en que todos 
los viernes Van los judíos a llorar juntos a un lienzo de muralla 
que subsiste aun de lo que circundaba el templo. A lágrima viva 
lloran y claman por la venida del Mesías y por la reedif icación 
del templo. 
Se ocupa luego en la descripción del Cenáculo , Huer to de 
Getsemani , Vía Dolorosa, que empieza en el P re to r io de Pi la tos 
V termina en e! Góigota , acompañando la descripción con la 
proyección de cada uno de es tos lugares para grabar los mejor en 
la memoria de los oyentes . S e fija principalmente en el sitio don-
de le encontró su madre , y con paté t icos rasgos descr ibe aquel 
terr ible encuentro . Rechaza el común convencimiento de que el 
Calvar io sea un monte elevado. N o era más que un montículo que 
se levantaba diez o doce metros sobre el plano de la ciudad. En-
tra de lleno en la descripción del San to Sepulcro , P iedra de la 
Unción, Capilla del Calvar io , y demás capillas^ la de la Magda-
lena, de S t a . Elena , la de la Flagelación, así llamada no porque 
fuese aquel el lugar de la Flagelación, sino porque allí fué t ras-
ladado un gran t rozo de la columna a la que f u é a tado el Señor 
para recibir aquel t remendo cast igo. 
El San to Sepulcro es un edificio he te rogéneo , un conjunto 
de todas las capillas descr i tas , unidas por yuxtaposición, sin uni-
dad en el plan ni uniformidad en la e jecución. 
Concluye la par te descript iva de Je rusa l én con un pa té t ico 
Adiós a la ciudad de amores santos, de ingrat i tudes liumanas y 
de dolores divinos. 
Terminó la conferencia con la relación del viaje de r eg reso , 
dando somera idea de la isla de Roda, y de las ciudades orien-
ta les de la Siria Beyru t y Esmirna recos tada sobre las fa ldas del 
Líbano. S e fija después en los Dardanelos , t e a t r o hasta hace poco 
de pa r t e de la más grande heca tombe que han visto los siglos. 
Es t r echo bas tan te es t recho , dijo, de 71 ki lómetros de longitud, 7 
de anchura en lo más holgado y uno y medio escaso en lo más 
angosto. Desc r ibe luego a g randes rasgos a Constant inopla , con 
su Bósforo , su Cue rno de Oro , su T o r r e de Ga la t a , San t a Sof ía , 
las demás mezqui tas , que con sus minare tes semeja al g igante 
Br iarco levantando sus d e n brazos a lo al to. Da una idea de 
A tenas con sus ant igüedades , de Cor in to , de Lepan to del Es-
trómboli , de Nápo les y de la isla de Capr i . Y f inalmente, dice, 
l legamos a Roma, término de la peregr inación. N o podía tener 
otro; comenzó en Je rusa lén , terminó en Roma. Y a propósi to t raza 
un exacto paralelo, en t r e Je rusa lén y Roma, en t re Jesucr is to y 
el P a p a : en t r e las pe rsecuc iones de aquél y las dé és te : en t r e 
las Victorias de Cr i s to y las del P a p a . Y pone término a la con-
ferencia diciendo: S e a cual f u e r e el resul tado de la ac tua l gigan-
t e s c a lucha, el Papa saldrá t r iunfante . N a d a podrán los amaños, 
las hipocresías , las calumnias, las f a l sas p romesas , las r e d e s di-
plomáticas, y si pueden algo se rá amasar con sus propias manos 
por deba jo de los pies del Papa el inmenso pedesta l sobre el que 
s e eleva esplendorosa y magníf ica , iluminada con la aureola del 
márt ir , la gran f igura , la más g rande f igura de los t iempos mo-
dernos, el Papa de la Paz , el gran P a p a Benedic to X V . 
El orador fué aplaudidísimo y recibió los p lácemes del nume-
roso concurso que acudió a oir al i lustrado confe renc ian te . 
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